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11 a f lo  T r iu D ta l

E_l v a l o r  d e  A r a g ó n

E l día 14 de junio de 1808, el maris­
cal francés Lafévre, se presentaba ante 
los muros de Zaragoza. Defendían la 
ciudad solamente un m illar de soldados 
y  seis m il paisanos armados. A  las 
veinticuatro horas se libraba la  acción 
llamada de las Eras, en la que el ene­
migo tuvo setecientos muertos y los 
zaragozanos trescientas bajas, en su 
mayoría heridos. A l recibir la noticia 
de la derrota de Bailén, los franceses 
levantaron el sitio.

Pero insistieron más tarde. Había 
interés especial por parte de Napoleón 
en someter a Aragón. No se recató de 
decirlo, aunque no con razones tan es­
pecificadas como las que puso en un 
informe, fechado el 20 de aquel mes, el 
embajador francés en España, conde 
de Forest; «La sumisión de Aragón 
no sólo tendrá singular importancia 
por la influencia que ejercerá en el 
ánimo de los catalanes y en la  vuelta 
del reino valenciano a la obediencia, 
sino también, y  principalmente, por el 
efecto que producirá en las Castillas, 
donde se tiene a los aragoneses por 
los bravos de España, y  en las provin­
cias meridionales que contaban con 
esta muralla».

Dos días después escribía: «Para 
causar cl mejor efecto, debe aguardar­
se la primera gran noticia. Como tal 
considera la toma de Zaragoza y la 
completa sumisión de Aragón... A ra­
gón, en estos momentos, lo es todo pa­
ra el público español». Y  poco más 
tarde: «Todo tomará otro giro desde el 
momento en que se decida la suerte de 
Aragón... Nuestra atención, como la 
de España toda, se fija principalmente

en Aragón; nos apremia que la rebel­
día sea castigada en Zaragoza».

¡Estas palabras dcl conde de Forets 
son elocuentísimas en los momentos 
actuales: parecenj el catón dcl Estado 
mayor rojo; parecen rccordadasápor 
alguno de los «gabachos»iíconscjero 
áulico y  factótum de los gerifaltes mar­
xistas de Madrid-Valencia-Barcclona, 
éstos afrancesados de la peor calaña, 
que no sólo van jcontra su patria,fsino 
que hasta intentan enajenarla al ex­
traño.

Esto piensan para su capote los 
mainates marxistas. Po r eso tomaron 
por Radio tantas veces Huesca, tantas 
cuantas fracasaron en su intento. Por 
eso amagaron cl golpe a Zaragoza: 
otro desastre. S i en cl glorioso asedio 
de 1809 la capital de Aragón se vió 
forzada a capitular, no por eso Na- 

. poleón ganó la guerra en España. S i 
ahora el enemigo ha entrado en Te­
ruel porque la traición de un jefe ie 
abrió las puertas—no sin que los ara­
goneses defendieran la ciudad «como 
los bravos de España»— , ese fementi­
do éxito acelerará la ruina de la bar­
barie comunista en la Nación... y fuera 
de la  Nación, y perderá la guerra.

E l  Aragón que no se vió sorprendi­
do por la felonía cl histórico 18 de Ju ­
lio, resiste y resistirá. La  muralla a 
que aludía Forest en 1808, ha conser­
vado sus profundos cimientos. E s  más: 
la hemos reparado y consolidado.

Y  como Forest también, podemos ex­
clamar los nacionales, añadiendo sola­
mente una palabra: «Todo tomará otro 
giro desde el momento en que se decida 
«íriunfalmente» la suerte de Aragón». 
t^Lo sabemos, y  no lo ignoran los judas 
de la acera de enfrente. Po r eso están 
echando toda la  carne en el asador.

Ricardo D EL ARCO

Ayuntamiento de Madrid



LA DNION DE KEPCBLICAS 
SOClALISXiS IBERICAS

La palabra «España» es una palabra proscrita 
en el léxico ro jo . Como la  de «Rusia» en la  cen­
tral oriental, constituida por «U. R. S . S.» E n  lu­
gar de España se nom bra a los restos de ella aún 
som etidos a la  tiranía m arxista, «República E s ­
pañola». Por ahora y en espera—inútil e s p e r a -  
de poder llam arlos: «Unión de Repúblicas Socia­
listas Ibéricas», la  U. R. S . I. Este era el proyec­
to de Largo C aballero mucho antes de estallar la 
revolución.

La denominación «República Española» se 
mantiene con fines utilitarios. Por la  misma ra ­
zón, exactam ente por la misma razón por la que 
no han fusilado todavía a Manuel Azaña. P or la 
misma razón que siguen manteniendo la  ficción 
de un Parlam ento en cl que sólo se reúnen fugaz- 
m ente-para infringir los artículos de m ás elevado 
rango co n stitu c io n a l-, unos cuantos diputados 
que en ninguna ocasión han cifrado más dcl 30 
por ciento de ia Cám ara.

Pero el hecho cierto es que el sueño de Largo 
Caballero, la «U. R. S. I.» no es un sueño, sino 
una realidad. En España no existe ni som bra de 
régimen republicano, de democracia.

Los m andatos populares se prolongan, en el 
caso  de Companys, por ejemplo; no se concibe la 
posibilidad de una consulta electoral en la  que ni 
por ininoria pudiera obtener representación un 
diputado no ortodoxo. E xiste un régimen de cla­
se y una distinción de derechos civiles y políticos 
según que se trate de ciudadanos adscritos o no 
a organizaciones dcl Frente Popular -y aún se 
aprecian como en la  U. R. S . S . matizaciones de 
•nobleza» revolucionaria, según la  fecha de ins­
cripción de los ciudadanos en las centrales sindi­
cales anarquistas y m arxistas.

La propiedad no existe: han sido colectivizadas 
todas las grandes em presas y se ha declarado cl 
derecho de colectivizar las m ás pequeñas indus­
trias por simples acuerdos de los funcionarios del 
poder ejecutivo, sin trámite legislativo alguno.

La esencia de la  democracia que consiste en el 
derecho del ciudadano a exigir del Estado el am­
paro a  la exteriorización de sus discrepancias, ha 
sido sustituido por un nuevo derecho penal per­
secutorio contra el hecho no ya de exponer el 
propio pensamiento, sino dcl pensamiento mis­
mo. Se  quiere penetrar en los arcanos de la con­
ciencia individual, se retrotrae la  investigación a 
cxteriorizaciones de pensamiento, que han sido 
objeto de am nistías votadas por las propias Cor­
tes izquierdistas.

No existe garantía alguna ciudadana: el domi­
cilio ha sido objeto  y sigue siéndolo de violacio­
nes irritantes.

La libertad de traba jo  ha desaparecido: los or­
ganismos oficiales no autorizan el pago de sala­
rios a obrero alguno que no esté provisto de car­
net de la U. G. T. o de la C. N. T., únicas centra­

les a las que se ha concedido el monopolio sindi­
cal, m ientras se realizan traba jos para fundirlas 
en una so la  central.

La libertad religiosa desapareció el 19 de julio 
del 36. Ni los vascos han conseguido de los po­
deres públicos que se les autorice la apertura de 
una iglesia para la  práctica del culto.

Este es el cuadro actual. Algunos empeñados 
en llevar la m ascarada hasta  extrem os ofensivos 
para la credulidad ajena, quieren hacer ver que 
ello es transitorio, que la  «República» aspira a 
una recuperación, que esto se conseguirá a  través 
de la  victoria. Como si los ro jo s que hoy quieren 
mantener una som bra de simulación democrática, 
no hubieren de encontrar en una imposible victo­
ria los estímulos máximos para todo lo contrario, 
para arrancar de una vez la m áscara con que tra­
tan de encubrir su ferocidad esencial.

La España ro ja  vive una realidad totalmente 
soviética. No en vano presiden las plazas de las 
ciudades retratos gigantescos,— «Bebés Cadum» 
de la revolución, les llama D orgelés—de dos gran­
des «españoles»: [Lenín y Sfalin!

Recojam os dos testim onios de ello. Uno de Lis­
tón O ak, jefe de la  sección am ericana de propa­
ganda del G obierno ro jo . O tro de Knoblaugh, 
corresponsal de «American Press».

Ha dicho Listón Oak: «Yo dejé Valencia por­
que aquello no tiene nada que ver con una demo­
cracia. S i venciese el Gobierno se establecería 
una dictadura comunista.»

Y  Knoblaugh: «El sistem a económ ico de la E s­
paña le a l  no es en la  actualidad, ni democrático 
ni capitalista. E s  esencialmente comunista, y más 
radical que lo es en el momento presente el de la  
propia Rusia comunista.»

En la oficina, en la tertulia, en la espera invitas 
generosam ente a fumar a  todos los de tu compa­
ñía, aunque sean  desconocidos. N o olvides a 
quien m erece ser  e l prim er invitado: e l  com ba­

tiente.

■ M H M

G o n c l u s i ó n

Damos por terminada nuestra misión de seña­
lar los grandes peligros que supone para la  so ­
ciedad, y m ás concretam ente para nuestra queri­
da y auténtica España, la desviación y alejam ien­
to de la  mujer de su ocupación característica que 
es el hogar.

Las sectas infernales no pueden prescindir, co­
mo vimos, de la mujer, instrumento indispensable 
en sus m anos para llegar a  borrar, si pudiesen, cl 
nombre de Cristo de la  tierra y concluir hasta 
coB la misma Humanidad.

Y a se expresó uno de los jefes principales, el 
H. Noirot, diciendo que la mujer es para ellos «el 
punto de apoyo de la palanca de la  m asonería.»

S i el sabio Arquímedes se atrevía a  mover el
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mundo con sólo un punto de apoyo, ¿qué no ha­
brá trabajado la hija  de Satan ás hara llegar a la 
conquista de la mujer, que constituye el «punto 
de apoyo de su palanca», y cuánto no habrán 
contribuido las conquistadas a l ateísm o y desmo­
ralización de la  sociedad?

Dividió la m asonería sus mujeres en dos gru­
pos, llegando con los dos al mismo fin; la s  sabias 
o h'iósofas, que tanta parte tuvieron en el Parla­
mento y fuera de él en la descatolización e inmo­
ralidad del pueblo, y ¡as volubles, que, no sir­
viendo para sabias  por su corto entendimiento, 
tienen por fin inmediato la  satisfacción de las pa­
siones de los H H.

No puede la  m asonería agrupar todas las mu­
jeres en las logias, y a donde no llega ella, llegan 
sus acólitos, como el socialism o, al que se debe la 
corrupción de muchísimas de sus afiliadas y des­
de luego el odio a D ios y a la Religión en todas.

Ni un pequeño rincón de la  tierra ha dejado sin 
emponzoñar esa maldita secta, pues lo  que no ca­
yó en sus picudas g arras ni pudo atrapar el so­
cialismo, queda endemoniado con ese otro engen­
dro suyo, ¡a moda, que tantas fortunas destruye 
y tantas inocencias y honras m ata; bien ha sabi­
do elegir instrumento para sus iniquidades la ma­
sonería; al fin la  mujer es el eje de la  Humanidad, 
y «el mejor puñal para herir a  la  Iglesia en el co­
razón es la  corrupción», nos dicen los m aestros 
de la  secta.

Claramente consignó uno de ellos lo que pre­
tendían, y no será ocioso repetir sus palabras, co­
mo prueba final, ya que sobre ellas puede decirse 
que gira todo este trabajo : «La Orden (la  m aso- 
nena) constará de dos clases (de mujeres) for­
mando cada una de ellas rancho aparte y con su 
secreto peculiar  cada una. La primera clase se 
compondrá de m ujeres virtuosas, es decir filóso­
fa s  y muy superiores a  su sexo  en punto a  reli­
gión... La segunda, de mujeres volubles, ligeras, 
voluptuosas...

A las primeras las guiarán (los H H. que han 
de dirigirlas) por medio de la lectura de buenos 
libros, (Helvecio, Rouseau, Voltaire, etc.) y a las 
segundas las instruirán en el arte secreto de sa­
tisfacer sus pasiones.

E sta  traza servirá además para dar contenta­
miento a los H H. aficionados a los placeres.

Quien haya seguido paso a paso esta  serie de 
artículos, habrá podido deducir y convencerse; si 
las desgraciadas mujeres, que cayeron en m anos 
de la  m asonería, y aun las que no cayeron, pero 
se empeñan en seguir sendas de perversión por 
ella m arcadas, no llenan por completo y son la 
pintura real de ese cuadro que nos presenta el 
masón Weisaupt (Espartacoj.

Juzguemos por lo  que son esas desgraciadas 
mujeres del otro lado, que no tienen vergüenza 
de presentarse desnudas en la s  trincheras, y es­
panta, horroriza pensar qué sería ahora de E sp a­
ña en la  vertiginosa carrera  que había emprendi­
do, si toda España fuera «Frente Popular».

D ios no lo ha consentido y ha demostrado una 
vez más su amor a  España, suscitando al hombre 
preciso que ha de salvarla.

La mujer de este lado h ará  Patria siendo am an­
te dcl hogar y de su honor, ya que fuera dcl ho­
gar y de la fam ilia, salvo pocas y ra ra s  excepcio­
nes, es rueda descentrada; quedará reconocida a 
D ios que la ha librado de la barbarie comunista 
judío-m asónica, y se verá obligada al héroe Cau­
dillo Franco que ha encontrado un marco apro­
piado donde cuadra perfectamente un tecnicismo 
ideal: la  «Asistencia Social».

X EN Ó FO BO

LA *FICHA AZUL»—Instrumento exacto y  efi­

caz de nuestro espíritu de hermandad. H oja vo­

landera, comprom etedora, nacional-sindicalista. 

E lla  llega  a todos los hogares y  demanda, sin 

co acao n cs oficiales, una donación generosa en 

metálico o  especies, completamente Ubre. La  «FI­

CHA AZUL» nos trae café, alubias, patatas, fi­

deos, azúcar y  tantos artículos de prim era nece­

sidad que satisfacen ¡as ganas de los que pa­
decen ham bre. La  «FICHA AZUL» debe s e r  lle ­

nada con humana emoción, con sentido de Jus­

ticia, con desprendimiento de amor.

M o s a i c o  r o j o

E l arsenal de loa »»laccÍ0 8 0 a„

«Adelante», de Valencia, del 4 de enero, publi­
ca el siguiente telegram a de Madrid:

«Madrid.—La policía madrileña ha practicado 
la  detención de varias personas por desafección 
al régimen.

«Practicados registros en los domicilios de lo» 
detenidos se ha encontrado en todos ellos canti­
dades en billetes y  en moneda fraccionaria.

»Los detenidos han sido puestos a  disposición  
de los Tribunales populares, y las cantidades in­
cautadas pasarán, como siempre, a la C aja  de 
Reparaciones.»

• A U X I L I O  S O C I A L »  no sólo  da de com er 
diariam ente a  cien mil españoles en sus Comedo­

res  y  Cocinas de Hermandad, sino que crea coa  

afán  de superación Guarderías y  H ogares In­

fantiles, Jardines Maternales, Policlínicas, Coci­

nas Dietéticas—que permiten a l  enferm o nece­
sitado seguir e l régimen alimenticio prescrito en 

¡a  consulta m édica—y  H ogares de Reposo p ara  

m adres trabajadoras. Suscribiendo una «FICHA 

AZUL» le  ayudas en su magna em presa.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Oomunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  GU ERRA  del Cuartel 

G eneral dcl Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 horas del dia de hoy:

E n  el día de hoy en el sector Alfam bra nues­
tras tropas han logrado romper el frente enemi­
go por varios puntos, después de vencer brillan­
temente las resistencias que opusieron las fuer­
zas ro jas.

Nuestras columnas han avanzado en una pro­
fundidad de 10 kilóm etros, cumpliendo todos los 
objetivos que se les habían señalado y causando 
al enemigo clevadísimo número de bajas, pues 
una sola de aquellas le hizo más de 1.000 y son 
muchos los cadáveres que abandonó en el campo.

S e  han hecho varios centenares de prisioneros 
y se ha cogido gran cantidad de armamento y 
material.

Salam anca 5 Febrero 1938.—II Año Triunfal.

N O  T  IC  I A  S
— BERLIN .—E I Fuhrer Canciller ha enviado 

una carta de agradecimiento por los servicios 
prestados a la  obra del nacional-socialism o al 
mismo tiempo que admite su dimisión a los se­
ñores, Von Blomberg y  Von Fritz.

— PARIS.— Los periódicos 4e esta mañana 
publican con grandes titulares el cambio expe­
rimentado en el Gobierno alemán.

— ZARAGOZA.— E l Ayuntamiento de Z ara­
goza tratará en la  próxima sesión sobre la peti­
ción formulada por Auxilio Socia l de terrenos 
para el emplazamiento de una guardería y par­
que para niños. Igualmente se propone la  cons­
trucción de un edificio de Auxilio Social para 
centralizar en el mismo todos los servicios de 
dicha Institución benéfica.

j lQ -  B U R G O S— E l vice-presidente del Gobierno 
N acional G eneral Jordana, recibió al ministro 
de Educación N acional para tratar sonre la or­
ganización del ministerio citado.

—SAN SEBASTIAN .— E n  el Instituto de Espa­
ña se ha recibido la noticia del fallecimiento deí 
ilustre académico D. Armando Palacio Valdés. 
D . Eugenio D 'O rs ha visitado al presidente de di­
cho organismo para testimoniarle su condolencia.

E l palacio de la  Diputación presenta la  bande­
ra  nacional a medía asta en señal de duelo y en 
uno de los salones se han colocado pliegos para 
recoger firmas que se llenan con gran rapidez.

Ha sido encabezado uno de los pliegos por el 
presidente de la  R eal Academia D. José M aría Pe­
mán y presidente de la Diputación.

— BILBA O .—E l Ayuntamiento de esta  capi­
ta l ha acordado el aumento de sueldos a los 
obreros municipales por la  m eritoria labor que 
realizan en la organización de los servicios de la 
capital, que al ser liberada se encontraban todos 
completamente abandonados.

La « a  iel Freole FojiÉr
La frontera entre Francia  y los estados bolche­

viques de España es esponja absorbiendo todo el 
apoyo que los masones y judíos del mundo pres­
tan  al comunismo, y lo rezuman después sobre 
nuestro suelo. Por esa frontera cruzan, en milla­
res y m illares de toneladas, cl m aterial de guerra, 
y también, en m illares y millares, los esclavos re­
clutados para que vengan a  morir bajo  las bayo­
netas de nuestros soldados.

Se ha establecido tal ambiente de compadrazgo 
entre las autoridades fronterizas de Francia  y los 
m ilicianos, voluntarios de asesinato y del robo, 
que guardan las de E spaña, que ya pasan éstos 
a los pueblccillos franceses, para entregarse a  or­
g ías y francachelas con los frente populistas so- 
lles  de son  corp. No hace muchos días, que por 
el puente Llivia, y hacia la pequeña ciudad de 
Tcur de Carol, cruzaron cuatro m ilicianos de la 
F . A. 1. que se em briagaron en com pañía de da­
mas fáciles y policías franceses. Continuamente, 
agentes de la Generalidad siguen este mismo 
camino.

E n  Perpignan, se ha montado una oficina con 
el falso título de «Fedéraíion des emigres es- 
pagnols», que es un descarado banderín de en­
ganche para la turba de indeseables o desgracia­
dos que vienen a  servir a Moscú en E spaña. Allí, 
en grandes letreros, se asegura: «Ningún español 
se debe sustraer a  la  obligación imperiosa de com­
batir a l fascism o en las filas del E jército popular», 
no acude un só lo , español a  esta llam ada, pues 
nadie que haya salido del infierno ro jo  quiere 
volver a  él; pero esto es asunto que no les inte­
resa  a los reclutadores, ellos presentan como es­
pañoles, con un leve disfraz en la documenta­
ción, a cualquier apache deseoso de sustraerse a 
la justicia de su país; y cruzau por la  frontera de 
Port-Bou, hacia el territorio ro jo  centenares de 
«emigrados españoles» que no entienden una pa­
labra de nuestro idioma, ni saben exactam ente 
hacía que punto del globo cae Barcelona.

La frontera francesa es, dicho en términos clá­
sicos, la marca del Frente popular de Francia: 
Impudicia, inculcación de codo derecho, desfacha­
tez, negodo turbio.
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